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Resulta difícil establecer una clasificación cronológica y estilística para el retablo de la Baja 
Extremadura, de los siglos XVI al XVIII, pero siguiendo el esquema propuesto por el erudito Román 
Hernández Nieves, recogeremos varias fases : 
• Retablo de tradición gótica. Hasta mediados del XVI. 
• Retablo plateresco. Entre 1540 y 1600. 
• Retablo clasicista. Entre 1580 y 1666. 
• Retablo barroco. Entre 1670 y 1750. 
• Retablo rococó. Entre 1750 y 1780. 
 
Durante el siglo XIX se continuará con la construcción de estas obras, aunque con un menor auge. 
La tipología de este periodo resulta poco original, siguiendo varias vertientes de centurias pasadas: 
Neoclasicista, Barroco, Neogótico, etc. 
Continuaremos en esta ocasión con la producción retablística y su imaginería correspondiente del 
siglo XVIII. Continuación de otro artículo también publicado que abarcaba los ejemplos más 
interesantes de la centuria anterior. 
El retablo barroco, que llegará hasta la primera mitad del siglo XVIII, evolucionará desde una 
vertiente arquitectónica hasta otra escultórica; de iconográfico a ornamental y presenta unas 
características muy particulares, que pasamos a resumir. Es sobre todo escultórico o de talla en el que 
se ha llevado a cabo una reducción iconográfica, en relación con épocas pasadas que dará lugar a que 
los espacios sean ocupados por intensa decoración, muy exuberante –esencia del estilo Barroco-.  
En la calle central –se mostró muy prominente, ocupando casi toda la superficie- se coloca la efigie 
de la titular, mientras que en las laterales se disponen personajes secundarios en peanas o cornisas 
salientes, porque las hornacinas van desapareciendo o se convierten en planas. Como elementos de 
soporte podemos descubrir dos: la columna salomónica y más tarde el estípite.  
El sentido del mueble cambia, deba de ser narrativo o ilustrativo de historias sacras y se convierte 
en conmemorativo. En cuanto a su estructura podremos encontrarlo como camarín o los de cascarón 
de gallones decorados y perfectamente adaptado al espacio de las bóvedas de las capillas. 
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A mediados de siglo XVIII los entalladores dejan de utilizar el estípite y recurren a la columna de 
fuste estriado y recubierto de rocalla, dando lugar al nuevo periodo; el rococó, utilizándose de modo 
profuso hasta finales de esa centuria, momento en el que se inicia el periodo clásico o neoclásico del 
retablo. La estructura es la misma que la de periodos anteriores, pero ahora despierta un gran ímpetu 
decorativo y recargado, donde las superficies quedan enmascaradas por ornamentación vegetal –
rocalla- , haciendo que la arquitectura del conjunto quede casi oculta. 
Esta fantasía decorativa desembocó en la rigidez y sobriedad del Neoclasismo –en buena medida 
para evitar incendios con el abundante maderamen de los paramentos, utilizando materiales 
incombustibles, como es el caso de la piedra, aunque lo normal fue que se siguiese utilizando la 
madera-. 
Retablo de la Virgen de Guadalupe. Iglesia parroquial de la Inmaculada Concepción. (Montemolín). 
Es una obra de la segunda mitad del siglo XVIII. Presenta una planta lineal de tres cuerpos en altura, 
con tres calles. Los recuadros del banco están ocupados por lienzos y sobre éste se apean las cuatro 
columnas corintias de fustes pictóricamente decorados, simulando las columnas entorchadas. En el 
entablamento quebrado, de friso de ornamentación pictórica vegetal, irrumpe el marco del panel 
central que alberga la imagen de la Virgen de Guadalupe. Sobre ella, un frontón curvo con guirnaldas. 
El ático es rematado a través de un frontón curso en su lado central y quebrado en los laterales. Unos 
aletones curvos y contracurvos unen el ático con los laterales del primer cuerpo. 
En las calles de los extremos se descubren ángeles sobre unas 
bandas decorativas que recorren ambos flancos en forma de cees. En 
cuanto a la iconografía, en el banco y zona del sagrario, pinturas de 
ángeles músicos adorando a la Virgen María con el Niño. En el cuerpo 
central, un lienzo con la Virgen de Guadalupe y en los cuatro ángulos, 
medallones con la misma temática que en el panel central pero de 
tamaño más reducido. A la izquierda descansa una talla de San 
Francisco de Asís y a la derecha, Nuestra Señora del Sagrario; ambas 
del siglo XVII. En el ático, sobre lienzo, Cristo y el Espíritu Santo en 
forma de paloma, acompañados de algunos santos. 
Uno de los elementos más curiosos de 
este retablo es la inscripción que se 
recoge: “Verdadero retrato tocado al 
original de la milagrosa imagen de 
Nuestra Señora de Guadalupe, que se 
venera en la Real Colegiata de México, aparecida a un indiano llamado 
Juan Diego, el 12 de diciembre del año 1531, a los diez años de la 
conquista de Nueva España”. Firmada y fechada por su autor: “Fran 
(cis)co Antonio pinxit. Mexici, juli, dia 4, anno 1782”. 
En efecto, la iconografía es copia directa que refleja fielmente el 
dibujo y colorido del original, por cuanto su autor formó parte de la 
comisión encargada en su día de proceder al análisis del estado de la 
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obra. Donación del indiano Don José Navarro del Corro. Su sobrino fue el encargado de hacer ejecutar 
este retablo para enmarcar la devota imagen, dejándonos constancia del suceso en la leyenda inscrita 
alrededor del banco y de la mesa del altar: “Este retablo se hizo y doró por Don Francisco Muñoz 
Navarro, a expensas de su tío Don José Navarro del Corro, vecino de la ciudad de México. Anno 1787”. 
El autor del retablo pudo ser el tallista llerenense Lorenzo 
Vega, que por estos años trabajaba en esta misma parroquia. 
Salvo las dos esculturas que presenta este sagrado mueble, 
predomina la decoración de tipo pictórica; por lo tanto 
podemos denominarlo de pincel o retablo pictórico. En  él se 
va abandonando la excesiva decoración escultórica, a favor de 
los motivos pictóricos, aunque aún subyace un fuerte 
barroquismo; sobre todo en la composición, en los planos 
quebrados, en las líneas ondulantes, etc. 
No podemos pasar por alto las dos tallas laterales que acompañan al icono de la Virgen de 
Guadalupe, nos referimos a La Virgen de la Salud y a San Francisco; ambas del siglo XVII, de pequeñas 
dimensiones y labradas en madera, con sus correspondientes identificaciones textuales sobre sus 
peanas. 
Retablo e imagen de La Virgen de la Soledad. Iglesia parroquial 
de la Inmaculada Concepción. (Montemolín). 
Este retablo barroco se divide en tres niveles y tres calles. El 
banco ocupa el nivel inferior, dividido den diferentes superficies de 
decoración vegetal labrada, dejando la central para el sagrario. El 
segundo, con las habituales tres calles recoge en la central o más 
importante la imagen de la titular, mientras que las laterales sirven 
para dar cobijo a otras efigies menos destacadas. En un lateral el 
Sagrado corazón de Jesús y en el otros a María. El tercer nivel o 
ático, con forma semicircular, para adaptarse a la cúpula de esta 
capilla lateral de la parroquia sustenta un par de pinturas sobre 
tabla que representan a ángeles y a San Francisco. Sin olvidar la 
hornacina central con la imagen de vestir, muy pequeña, de San 
Benito. 
Como características del barroco en retablos, descubrimos que las imágenes de los santos 
descansan sobre peanas, con unas hornacinas planas o pictóricas ya, así como se descubre una clara 
reducción iconográfica. Correspondería a un momento avanzado de esta etapa, pues vemos que la 
arquitectura se ve enmascarada por una decoración exuberante de carácter vegetal y de rocalla, 
anunciando el periodo Rococó siguiente. El mismo hecho confirma la utilización del estípite como 
elemento de soporte y no la columna salomónica de épocas precedentes. Destaca la intensa labor de 
dorado, que reluce sobre un fondo rojizo y unos tonos verdosos y azulados para el resto de elementos 
decorativos. 
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En cuanto a la imagen de la titular: de candelero y 
adquirida hacia 1706 en algún taller andaluz de 
imaginería. Rodeada de la marcada expresividad barroca, 
a través de un denotado sentimiento de dolor, abandono 
y soledad, que se reflejan en sus ojos, manos y boca; todo 
con un intenso realismo. 
El traje que la engalana durante los 
oficios de Semana Santa es una 
verdadera obra de arte, elaborado en 
tejido nacarado y rizado, que lleva 
incrustadas efigies de angelotes, casitas, cruces, pozos y otros elementos 
iconográficos extraídos de la Pasión cristífera. Es de destacar el pelícano que le 
sirve de atril –del mismo tejido que la vestimenta- y que se explica por la leyenda 
que anota que el pelícano en épocas de necesidad, se abre el pecho con el pico y 
alimenta a las crías con su propia sangre; igual que su hijo Jesucristo hizo con el 
Hombre. Esta prenda ya aparece mencionada en un inventario del año 1829, 
pensamos que podría tratarse de un ejemplo barroquizante del siglo XVIII. Conocemos como la 
bellísima corona de plata fue labrada hacia 1730, bajo la estética del XVIII, en los vecinos talleres de 
Llerena. 
Esta obra, igual que la de Ntro. Padre Jesús, de la misma parroquia, perteneció a la Hermandad de 
las Benditas Ánimas del Purgatorio. 
Retablo e imagen de Ntra. Sra. del Rosario. Iglesia parroquial de la 
Inmaculada Concepción. (Montemolín). 
La imagen es “de vestir” o candelero –sólo tiene labradas las partes 
visibles, lo demás es un maniquí formado por una estructura interior de 
madera-. Lleva al Niño en las manos, junto con el Rosario y un rico vestuario 
barroco. Fue concebida hacia 1632. Conocemos como en el año 1720 el 
platero segedano Alonso Rancel Caballero compuso su corona, muy 
representativa de la época barroca. 
El retablo es posterior, situado 
en torno a los inicios del XVIII –
muy similar cronológica y 
estilísticamente al de la Virgen de 
la Encarnación. Hablamos de un 
retablo pequeño, sencillo, con 
tres cuerpos en altura, con banco, dividido en paneles de 
decoración geométrica y aplicaciones de espejos en los 
laterales. 
Sobre el banco se alza el cuerpo central, donde se 
dispone la hornacina que cobija a la Virgen del Rosario. El retablo presenta una reducción 
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iconográfica, debido al carácter empequeñecido del mismo, primando sobre todo lo decorativo –
elementos geométricos y vegetales-. El entablamento también aparece decorado, quebrado y con una 
cornisa pronunciada en el centro, una cartela con la representación del anagrama mariano; y sobre él, 
formas geométricas con decoración de espejos a modo de cartela. Superando el entablamento 
aparece una especie de frontón curvo, partido  poco pronunciado, que da acceso al último cuerpo o 
ático. Se trata de un panel rectangular con un lienzo de Santo Domingo recibiendo el Sagrario de la 
Virgen y del Niño. En este cuerpo también aparece la acostumbrada decoración de motivos 
geométricos –rombos- con espejos y a los lados dos pequeños aletones o estribos. Remata el 
conjunto un frontón partido con una cruz en su centro. 
Gracias a los Libros parroquiales de cuentas de fábrica podemos averiguar 
como la obra fue realizada en el año 1783 por Miguel Rodríguez, maestro 
entallador y por el llerenense Lorenzo de Vega, como dorador un año 
después. Este retablo vitrina o escaparate –representativo del último tercio 
del siglo XVIII- tiene la finalidad de aumentar la intimidad de la imagen, 
protegiéndola a su vez del polvo y del humo de las velas. –Es de destacar el 
panel de azulejería que sirve de fondo al expositor, con una gran riqueza 
cromática-. 
Retablo e imagen de Ntra. Sra. de la Encarnación. Iglesia parroquial de la 
Inmaculada Concepción. (Montemolín). 
Muy similar al anterior en cronología, decoración y estructura y al igual que 
el ejemplo precedente, la imagen fue concebida mucho antes, a comienzos del siglo XVII. Ambos 
flanquean el arco toral del templo. 
Retablo e imagen de Ntra. Señora de los Dolores. Iglesia parroquial de la Inmaculada Concepción. 
(Montemolín). 
Sito junto a la cabecera, en su lado izquierdo –retablo colateral- . 
Tallado en noble madera de nogal, a lo blanco –sin dorar- de traza 
barroca dieciochesca, a modo de camarín y con dinámicas columnas 
salomónicas. Este retablo contiene una fuerte significación 
devocional. La justificación del baldaquino es la de concentrar el culto 
en el interior del habitáculo. Presenta tres cuerpos: banco, con 
decoración exuberante; el espacio central que sobresale del resto 
puesto que actúa como soporte del baldaquino –avanza hacia el 
espectador- . El primer cuerpo o cuerpo central es lo más destacado 
del conjunto. Sobre ménsulas decoradas se alzan cuatro estípites y 
como soporte del tabernáculo, otros seis: cuatro en la parte exenta y 
dos adosados en el muro del retablo –estos últimos decorados con 
espejos de raigambre portuguesa introducidos en la Baja 
Extremadura por el jerezano Ignacio de Silva y Moura. 
En su centro el baldaquino cobija la imagen de la Virgen de los 
Dolores. Se reduce a un esquema arquitectónico somero, que tiene como única finalidad albergar la 
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hornacina y a la imagen, a la que se dedica la obra. Este baldaquino parece coronado por una bóveda 
de horno. En el resto del cuerpo central, las hornacinas se han suprimido y en su lugar –como 
elementos sustentantes de la imaginería- han sido introducidas peanas de gran vuelo y rica 
decoración-. 
El entablamento se encuentra partido en su 
parte central, debido al saliente del tabernáculo. El 
cuerpo superior o ático contiene un panel con 
lienzo rectangular, el cual queda casi embutido por 
toda la decoración que porta a su alrededor, Se 
trata de un alarde de fantasía; la rocalla 
prácticamente lo invade todo, con formas 
arriñonadas, vástagos, broches decorativos, sartas 
de frutas, etc. En el ático un lienzo en el que se 
representa a San Ramón Nonato, que viste hábito 
de mercedario y como atributos porta ostensorio 
en su mano tras haber recibido la Comunión de 
manos de un ángel a la hora de la muerte y también porta un candado que le cierra los labios, 
tormento que le infligieron los árabes porque no cesaba de predicar, y por último una palma con tres 
coronas que lo circundan –castidad, elocuencia y martirio-. 
La imagen de la titular se nos cuenta según los Libros de cuentas de fábrica que fue concebida en el 
año 1706 y su diadema barroca de plata, labrada en 1730 en los talleres de la vecina Llerena.  
Resulta igualmente destacable es una talla lateral con la imagen de Jesús triunfante y resucitado, de 
pequeño tamaño, pero de gran calidad compositiva. Obra barroca del siglo XVIII. 
Retablo e imagen de San Pedro. Iglesia parroquial de la Inmaculada Concepción. (Montemolín). 
Este retablo, pudiendo ser calificado de rococó por su excesiva 
decoración, es me mediados del siglo XVIII. Su talla es 
contemporánea. Ubicado en una de las dos capillas laterales de 
entrada, enfrente a la de la Virgen de Fátima; ambas protegidas por 
canceles de madera.  
La pieza destaca sobre todo por su intensa decoración de rocalla, 
así como por su marcada labor de dorado. Obra de finales del 
Barroco e inicios del Rococó de mediados del siglo XVIII. Aquí la 
reducción iconográfica se ha llevado a sus máximos extremos, 
puesto que la única imagen que aparece es la de su titular, 
primando la decoración; toda la arquitectura ha quedado 
enmascarada por la decoración vegetal y geométrica, utilizando el 
estípite como elemento de soporte. 
Es una pieza modesta, de dimensiones más o menos reducidas, con dos niveles: el banco y el 
cuerpo central que a modo de retablo-expositor –similares a algunos ejemplos ya analizados en esta 
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parroquial- cobija la imagen del Santo, protegiéndolo del polvo y del humo de las velas. Lo más 
llamativo es que carece de ático, pues debe adaptarse al espacio también reducido de la capilla que lo 
alberga. 
La imagen tiene cierta calidad, sobre todo en la labor de su estofado, representando al guardián del 
cielo con las acostumbradas llaves, como atributo particular. 
Retablo y talla de San Antonio de Pádua. Iglesia parroquial de la Inmaculada 
Concepción. (Montemolín). 
Obra barroca de la primera mitad del siglo XVIII, de pequeñas dimensiones, 
correspondiente a la tipología del retablo-vitrina o 
expositor; muy generalizada en la provincia pacense 
durante esta centuria. El fondo del expositor se decora, 
como los casos de la Virgen del Rosario y de la 
Encarnación, con ricos y cromáticos paneles de 
azulejería. 
La talla de San Antonio es de la primera mitad del siglo XVIII, destaca por 
su toque de ingenuidad expresiva en el rostro, así como por la destacable 
labor de policromía y dorado del hábito del santo. Muy destacable es la 
diadema, labrada hacia 1730 en los talleres plateros de Llerena. 
Retablo y talla de San José. 
Iglesia parroquial de la Inmaculada Concepción. 
(Montemolín). 
Obras barrocas de comienzos del siglo XVIII. La 
estructura es simple: banco, cuerpo principal que acoge la 
imagen del titular y lateralmente otras secundarias sobre 
peanas, con hornacinas 
planas y pintadas. El ático se 
ve ocupado por un gran 
panel pictórico que 
representa a San Benito acompañado de la tiara episcopal y de un texto 
que lo identifica. Lo más llamativo es que está totalmente dorado y que 
la decoración es lo más importante del conjunto.  
La talla dieciochesca es de gran calidad, labrada 
en madera y con un tratamiento muy logrado de 
los ropajes –amplios y voluminosos- ricamente 
dorados y policromados. 
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Retablo y talla de la Virgen del Carmen. Iglesia parroquial de la Inmaculada Concepción. 
(Montemolín). 
Retablo dieciochesco con la acostumbrada estructura de las piezas de pequeño tamaño y de esta 
época. Hay un primer nivel ocupado por un banco seccionado en tres espacios con dorada decoración 
geométrico-vegetal. Un segundo cuerpo –el más destacado-  de tres calles en las que se disponen 
sobre peanas las tallas: en el centro la titular, Ntra. Sra. del Carmen –patrona del mar y de los 
marineros- y en los laterales un Jesús infante y una muy interesante imagen de Sta. Teresa de Jesús, 
cronológicamente paralelas al mueble. Este segundo cuerpo queda separado del tercer nivel por un 
frontón curvo, y continuación el ático, con un panel pictórico –recurso más que frecuente- flaqueado 
por aletones y engalanado con alguna que otra guirnalda. 
Es una obra modesta, si la tomamos en relación con otros ejemplos precedentes, pero su juego 
bícromo –dorado para los ornamentos y negro para los paramentos- le confiere un aspecto muy 
llamativo. 
Retablo de la Sagrada Familia. Iglesia parroquial de la Inmaculada Concepción. (Montemolín). 
Obra del segundo tercio del siglo XVIII. Es el colateral de la capilla 
lateral o del sagrario, siendo el principal el dedicado a Ntra. Sra. de la 
Soledad. Se trata de una obra barroca en la que la exuberante 
decoración del rococó lo comienza a invadir ya todo. Se utiliza como 
elemento de soporte el estípite y su policromía y dorado son 
similares al otro ejemplo que acabamos de mencionar, utilizando el 
rojo intenso, azul y verde para las superficies y el dorado para los 
motivos ornamentales: rocalla, aletones, guirnaldas, cestas de 
frutas, cartelas, cees, etc. 
El conjunto escultórico de compuesto por María, José y Jesús niño, 
son de época relativamente 
reciente, sin ningún interés 
artístico. 
Retablo de la Magdalena. 
Iglesia parroquial de la 
Magdalena. (Pallares). 
Una muestra muy bella de la retablística 
del siglo XVIII y con claros ejemplos de la 
estética rococó en la que la rocalla se 
extiende por buena parte de las superficies.  
Hablamos de un retablo de tres niveles y 
con una única calle. El primer nivel se ocupa 
por el banco con el sagrario, el segundo 
flanqueado por dos columnas y ocupado 
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prácticamente por el espacio destinado a cobijar a la titular, de la misma época que el mueble sacro. 
Sustituye a otra más antigua, desgraciadamente perdida. Es una obra de marcada expresividad y 
calidad en la ejecución de los ropajes, decorados y policromados. Sostiene en su mano la calavera, 
como atributo personal. El tercer y último nivel contiene un panel pictórico central, flanqueado por 
dos ángeles exentos y rematado por cabezas aladas de angelotes.  ● 
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